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         Al principio todo era oscuridad hasta que Paptumat creó una masa inmensa en forma de calabaza y la dividió en doce niveles. Cada nivel estaba separado por capas de oro y contenía toda clase de flores. En la mitad, creó unas cuevas sagradas llamadas galus.

          
      

         Las flores se bailaban, y el agua corría mientras cantaba canciones para celebrar el nacimiento de la naturaleza. El sol crecía alto, acariciando las hojas en las ramas más altas de los árboles, y todos los animales nacieron. La vida fue brotando por todas partes, contándole sus secretos a las galus. Los neles, los guías de la comunidad, son los únicos que pueden entrar a las cuevas, y son quienes preservan el conocimiento sagrado de nuestra gente. Antes de que los seres humanos pudieran definir su género como masculino o femenino, las omeggid y los massaredggid ya existían. La diversidad sexual, para nosotros, tiene un origen ancestral; ese es el conocimiento divino que queremos compartir con el mundo. Nosotros, los Gunas, somos un linaje de guerreros.

          
      

         Me miro al espejo, isbe, y reconozco a mi gente. Tengo pelo negro y abundante, soy un espíritu insaciable, soy trigueña y llevo con orgullo mi existencia como Gunadule, aunque por muchos años crecí como Gurbano, con los ojos vendados, completamente alejada de mi tierra y de mi historia, con un vacío inmenso dentro de mi que no me dejaba reconocer mi identidad ni entender por qué siempre me sentía en el lugar y en el cuerpo equivocados. En vez de culpar a la familia que escondió mi pasado, me cambió el nombre y nunca me enseñó las tradiciones y el lenguaje de mi gente, decidí no culpar a nadie. Aunque esperaban que me comportara como un niño o como un hombre, decidí modelar mi vida y mi propia historia, visitando algún día la región de mis ancestros para conocerme. Conocerme dos veces. Reencontrarme.

          
      

         El área donde ahora resido no solo es un refugio para mi legión de guerreros, sino también para muchas personas desplazadas por las ideas anticuadas del género binario. Aquí somos libres: podemos usar la ropa y los colores que nos gustan. A causa del rechazo por parte de nuestras familias y comunidades, hemos sido expulsados de nuestros pueblos, padecido abuso en nuestras relaciones, nos ha faltado educación y hemos conectado otras experiencias negativas a nuestra identidad, desarrollada en un género distinto al sexo con el que nacimos. Aquí podemos ser nosotros mismos, completamente y sin mirar a nuestro pasado con rabia. Aquí somos simples y directos. No hay razón para ser intolerante, porque sabemos que todos somos el mismo regalo del universo.

          
      

         Soy una omeggid, y me encanta decirlo en voz alta, porque me parece que es una palabra muy musical. Las omeggid somos conocidas por nuestros diseños de molas y por la forma en que movemos nuestro cuerpo a la hora de hacer el amor, lo que hace que muchos hombres se derritan a nuestros pies, incluso aquellos que niegan sentirse atraídos por las personas transgénero. También tenemos otros roles en la comunidad, como cuidar a los enfermos y ancianos, o lo que a mí mas me interesa, hablar de nuestra diversidad ancestral, y servir como mensajeros entre nuestros espíritus y el pueblo.

          
      

         No sabía que tenía este don hasta hace un par de años, aunque desde pequeña sabía que había algo distinto en mí. Me sentía atraída por personas de ambos géneros, o más bien, de todos los géneros. Ahora he aprendido que lo que yo celebro es la libertad de identidad y nuestra fluidez como seres que aman y quieren compartir energías. Además, siempre he tenido la habilidad de volar en mis sueños y de comunicarme con presencias, luces, sombras, y seres que venían a visitarme mientras dormía. Muchas veces, por vivir con una familia que no entendía mi cultura, me despertaba sudando, con una erección y el corazón latiéndome a toda velocidad, pero sin saber exactamente lo que sucedía. Pero al iniciar este viaje de redescubrimiento y aceptación de mi identidad, fui aprendiendo más sobre mis poderes mágicos.
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